
Pues sí, efectivamente hay balonmano femenino en
Rentería. Esto se debe, como siempre suele suceder, gra-
cias primero a un grupo de entusiastas de este deporte,
segundo a individualidades convertidas más tarde en
grupos que, por conseguir que sus hijos entren en la
senda de los buenos hábitos, les animan, acompañándo-
les por todas las ikastolas en su primera edad escolar, y
en la segunda etapa educacional por todos los polide-
portivos de Euskal Herria.

El primer grupo al que me refiero, son unos cuantos vete-
ranos que en su día practicaron este deporte en aquellos
campeonatos que se jugaban entre
barrios o patrocinados por bares, etc.,
que luego servían para que Rentería
fuese una villa puntera en este gran
deporte que es el balonmano.

Un segundo grupo es el público ani-
mador en las confrontaciones, los
transportistas de los deportistas, etc.
Son, en definitiva, los entusiastas que
gozan viendo a sus hijos en los pri-
meros años de su vida con cierto
encauzamiento a través del deporte,
en este caso del balonmano femenino
en Rentería.

Esta referencia al balonmano femeni-
no en Rentería sirva para que más
niñas, más jóvenes y más padres
tomen partido (nunca mejor dicho)
en este deporte que, como tantos
otros, nos reporta tantas satisfaccio-
nes, y sobre todo lo que entraña en
cuanto a convivencia con muchos de
nuestros convecinos, y en algunos

casos como el mío, para volver
a tomar contacto con antiguos
compañeros de escuela o ba-
rrio que en su día fueron gran-
des amigos. Pero no quiero
desviarme de lo esencial por lo
cual escribo estas líneas, e
insisto con entusiasmo que
¡HAY BALONMANO FEME-
NINO EN RENTERÍA!

Hay un tercer grupo, por
supuesto tan importante como
los anteriormente citados, que
es el constituido por los cole-
gios e ikastolas, con sus irakas-
les al frente. Entre ellos (es
posible que exista alguno más)
enumero a: Cristóbal de Ga-
món, Orereta, Langaitz y Te-
lleri. Últimamente tengo una
espinita clavada, pues se está

comprobando un cierto desánimo en algunos de estos
centros para seguir trabajando por este deporte.

Así que, por favor, padres, irakasles, ikastolas y colegios,
éste es un deporte espectacular y muy competitivo –en
el mejor sentido de la palabra–, que sobre todo ayuda
a formar personas. Tenedlo en cuenta y a empujar para
que siga existiendo un deporte que se identifica mucho
con nuestro pueblo, y siga en pie la frase: 
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